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que destroza por sisteiW la 
obra creada por el trabajador, 

deshonra a la revo ución

T O D O S  S O N  B U E N O S
C u a n d o  en nuestro E jército han surg ido  hechos re p ro ba b  es po rqu e  ta l o cual 

Iniciad ha re troced ido  ante el em puje , muchas veces fic tic io , de l enem igo, a lgunos 
imaradas sin pararse a pensar los verdaderos m otivos de  aque lla  fa lta han puesto 
is ojos en los soldados y  los han cre ído cobardes.

N o , camaradas. Los responsables d irectos y  únicos de  que una fuerza se des- 
lerdigue, b ien  en la línea de  tuego o en la d e  reserva, son los mandos. Los carria- 
idas soldados todos, absolutam ente lodos, son buenos, po rque todos son h ijos de l 
tueblo que  salieron a pe lear llevando  en su corazón las mismas ansias de  v ictoria , 
lero no la misma capacidad d e  lucha, y  para subsanar esto surg ieron los mandos, a 
is que se les rodeó  de  ciertas com odidades materiales, com patib les con la guerra 
lisma, com od idad  que  es im presc ind ib le  para que  su tra ba jo  pueda d a r más re n d i- 
lienlo, y  que  están lóg icam ente  en razón d irecta  con la m ayor o m enor responsa­
bilidad que  lleva apare jada el cargo y  a los que  la revo luc ión  les ex ige  el m áxim o 
üíuerzo com o cuadra a la capacidad que  dem ostraron. Por e llo  en nuestro Ejército 
iólo asciende el que tiene  esa capacidad, y  si a lguno  p re tend ió  y  consiguió el as- 
:enso p o r pura presunción y  presum im iento , ia ley  d e b e  caer inexo rab le  sobre é l, 
'ues la guerra es dem asiado trágica para que  a su costa se presuma y  se medre.

Por eso en este g lo rioso  E jército de l Pueblo, es genera l, com andante, °
-iimo un p icapedre ro  que  un filósofo, y  el que  no sabe escrib ir e l ve rb o  haber 
^omo el qu e  escudriñó los más recónditos parajes de l lengua je . Lo  que  fue no nos 
Importó, s ino lo  que  supo ser en el m om ento de l com bate.

Si los mandos que  tod o  lo  conocen o  deben  conocerlo  en cuanto se relaciona 
:on el com bate, tiem blan , es ind ud a b le  que  tem blará  hasta el hom bre  más tem plado 

le sus subord inados.
N o  hay un so ldado que  ante un m ando sereno y  seguro de l terreno que  pisa, 

ttroceda un pa lm o de  tierra.
Ayuntamiento de Madrid
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A U T O C R I T I C A
(Conelnsión.)

II

“ Asegurar la sorpresa”  es tam­
bién ua precepto reglamentario 
que debem os tener muy presen­
te. A  veces, dado que e l enemigo 
puede observar una parte de 
nuestros movimientos, la sorpre­
sa total no existe, p ero  esto no 
debe eliminar el secreto en nues­
tras acciones para consegnir por 
lo  menos sorpresas parciales o 
relativas.

“ Aprovechar el terreno” . Este 
artículo de una gran complejidad 
tiene un amplio desarrollo en un 
reglamento especial.

“ Y, p or  último, si se trata de 
una acción ofensiva explotar rá­
pidamente todo éxito táetico ob­
tenido y  conservar el contacto

con el enemigo. Y sí se trata de 
una situación defensiva eonfer- 
var el terreno a toda costa” .

Para lo  prim ero hace falta una 
audacia Y decisión que ha falta­
do algunas veces y que nos pue­
de retrasar la  consecución de 
objetivos, pues los intervalos de 
combate permiten al enemigo re­
hacerse m oral y materialmente. 
Por el contrario, si aprovechan­
do una huida y  desmoralización 
atacamos con  decisión podrem os 
conseguir grandes victorias con 
el m enor esfuerzo.

De lo  segundo el enemigo nos 
ha dado en Belchite un ejemplo 
que debemos siempre recordar.

Emilio Sempere COLOMINA 
Capitán d>:l 125 Batallón.

La cultura en el E jército
Estam os d e m o s tra n d o  a l m u n d o  

e n te ro - d e  lo  q u e  som os capaces 

los  a u té n tico s  e spaño les  en la  g u e ­

rra  de  In d e p e n d e n c ia  q u e  sostene­

mos.

H e m o s  fo r ja d o  en  e l m ism o fr a ­

g o r  d e  la  lu ch a  q u e  sostenem os un 

p o te n te  E jé rc ito  d is c ip lin a d o  y  v a ­

lie n te , q u e  ha  c o m p re n d id o  co m ­

p le ta m e n te  e l ca rá c te r d e  nuestra  

lu ch a . P e ro  to d o  esto  ¿a q u é  ha 

s id o  d e b id o ?  H a  s id o  d e b id o  a la 

ex tensa  c u ltu ra  q u e  en e l seno  d e l 

m ism o  se ha d e s a rro lla d o . C o n  q u é  

o rg u l lo  p o d e m o s  m o s tra r a l rhu n d o  

e n te ro  q u e  casi hem os a b o l id o  el 

a n a lfa b e tism o  en  nuestras fila s , q u e  

n o  s o la m e n te  es m u y  g ra n d e  y  m u y  

b o n ito , s in o  q u e  estam os a d q u ir ie n ­

d o  u n a  c u ltu ra  q u e  la  s o c ie d a d  p a ­

sada n o  tu v o  la  g a lla rd ía  d e  ense­

ña rnos . C o n  q u é  fo rm a l) d a d  y  d is ­

c ip lin a  se v e  en los p a ra p e to s  y  en 

los p u e b lo s  d e  descanso esas c la ­

ses senc illas , m odestas, d o n d e  un 

g ru p o  d e  so ld a do s  d o l p u e b lo  es­

tá n  a p re n d ie n d o , e s tu d ia n d o , ca p a ­

c itá n d o se  pa ra  hacerse unos hom¿ 

bres  p rá c tico s  a l se rv ic io  d e  su paJ 

tr ia .

P e ro  c la ro  es, esto  ha fenidJ 

unas líneas, una  d ire c c ió n  y  esto sJ 
lo  d e b e m o s  a los h e ro ico s  Comisa] 

rio s , q u e  han  p u e s to  to d a s  sus en«t] 

gías, to d o  su en tus iasm o  para quJ 

e l s o ld a d o  se c a p a c ite , se haga uJ 

h o m b re  ú t i l  p a ra  e l m añana victo] 

rioso.

C a m a ra d a s , to d o s , abselutam cn] 

te  to d o s , tenem os la  o b lig a c ió n  dJ 

ca p a c ita rn o s , n o  so la m e n te  para 

a p re n d e r lo  In d is p e n s a b le  para sel 

un  h o m b re  n o rm a l, s ino  aprende! 

m u ch o  c u a n to  más m e jo r, que  con 

la  m ism a v a le n tía  y  a b n e g a c ió n  qua 

em p u ñ a m o s  e l fu s il p a ra  ap lastan 

esos invasores, co ja m o s  los  libros; 

es tud iem os , p a ra  e l d ía  d e l triunl: 

to ta l d e c ir, n o  so la m e n te  q u e  mq 

mos d e rro ta d o  a los  invasores, sinol 

q u e  hem os a d q u ir id o  u n a  cultural 

pa ra  p o d e r  d e se m p e ñ a r un  puesid 

en  la  re co n s tru cc ión  d e  nuestral 

q u e r id a  E spaña , p o r m u y  d ifíc il quel 

sea.

S a n tia g o  A L O N S O  
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que se obsÜnel 
¡nado por jac-i 

lancia y por darse as de más|

A  todo aque 
ser indiscipen

r t ar o es-hombre", hay que vigi 
trechamenle. Los provocadores 
al servic io del íascio tieneti| 

muchas formas de actuar
Ayuntamiento de Madrid
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Las armas,
Ei armamento es 7a base /un - 
aenfa7 de nuestra victoria, pe- 

IcsmsracZas, el armamento te- 
el iheludible d eb er  de 

Eíervar7o y cuidarlo con el ma- 
Ejníerés, porque es en 4uien 
Uiamos nuestra vida, la vida 
¡nuestras familias, nuestras lU 
ttides y nuestra independen-

impias y preparadas
polvo en

|De qué nos serviría ser valien- 
y conservar nuestra moral

ñon para que no entre 
«7 interior.

La ametralladora y  demás ar­
mas también áe&en de estar lim ' 
pías y engrasadas todas las pic­

eas para que <» todo momento 
puedan funcionar lo mejor posi­
ble.

Como veis, eon un poeo de cui­
dado que se  ponga, pueden te­
nerse las armas dispuestas para 
hacer frente al enemigo con 7a 
seguridad de que no nos fallarán 
jamás, teniendo asegurada nues­
tra vida y la salvación de nues­
tra patria.

D E P A B L O  
Soldado de la 2 .̂  Compañía 

del 127 Batallón.

Al  cam arada  re c lu ta

jte el enemigo si cuando fuése- 
Ij a Aacer fuego no nos respon- 
[ti el fusil, la ametralladora, 
|pjsfo7a y todas nuestras ar- 
i? No nos serviría de nada.
Por eso nuestras armas debe- 
pj conservar7as en un estado 
lí.Je limpieza, que en todo mo 
Into estén dispuestas para la 
¡cAa con un perfecto fuaciona- 
iento.
¡Muy importante es que cuan­
tié nota alguna anormalidad, 
aediatamente se debe de llevar 

Jarniero para que vea el m ofí- 
I  que algunas veces puede ser 
|r la suciedad, otras porque tie- 
jalgunas piezas aflojadas, que 
pa vez apretadas o limpiando el 
[sil, etc., queda en completo es­
lió de preparación, dispuestas 
Iu2ilj¿ar7as.
\La humedad enmohece las ar- 
a.4; modo sencillo para que no 
oxiden, y  preservarlas de ese 

píselo, écómo?, sencillísimo: se 
pne la preocupación de engra- 
|r6ien el cerrojo, al ser posible 
psarmado. así como el interior 
p cañón; si se quiere se puede 
¡ivolver después con un trapo, 

evitará que el polvo se quede 
aAerido en el cerro/o. También 
¡puede poner un taponcito de 
|spc7 o trapo en la boca del ca-

Camaxada recluta, las cosas que 
debes aprender y  exigir que te en­
señen son estas:

Limpieza, engrase, desarmar y 
armar el armañiento, marcar el 
alza y  medir distancias, bacer 
buenas punterías, postura que de­
bes guardar de pie, rodilla en tie­
rra y cuerpo en tierra, modo de 
avanzar en un descampado batido 
por el enemigo y  en un monte, y 
modo de apioveckar todos los ob­
jetos para resguardarte lo más po­
sible del fuego enemigo.

Sabiendo y practicando b ien  
todas estas instrucciones, no bay 

; hombre que se acobarde, lo mismo

S A L U D A R  T A N T O  A  
L O S  JEFES C O M O  A  
L O S  D E M A S  C A M A -  
R A D A S  N O  ES SERVI­
L IS M O ,  S I N O  O U E  
ES L A  V I V A  D E M O S ­
T R A C IO N  D E L A  S IM ­
P A T IA  EXISTENTE E N ­
TRE L O S  O U E  L U C H A ­
M O S  P O R  U N  M IS ­
M O  ID E A L ; L A  IN D E ­
P E N D E N C IA  D E N U E S ­
T R A  P A T R IA  Y  L A  FELI­
C ID A D  D E N U E S T R O S  

H IJ O S

jefe que soldado, porque tienen 
confianza unos en. otros y  saben 
que al aproximarse el enemigo de 
cada tres disparos caerá uno por 
tierra.

En la República Elvética (Sui­
za) a principios de este siglo no 
había ejército, pero a los mozos 
que cumplían quince años las au­
toridades les entregaban un fusil 
y  cierta cantidad de municiones 
para que se fueran ejercitando en 
el tiro, y  de cierto en cierto tiem­
po los examinaban; en el primer 
período les exigían de cada diez 
disparos tres blancos, en el segun­
do, de cada diez, cuatro; en el ter­
cero, de diez, seis, y  si no los ha­
cían les imponían una multa.

Y  así los suizos han sido siem­
pre en general los mejores tirado­
res del mundo.

Y  se dijo cuando principió la 
guerra europea, l9 l4 , que los ale­
manes, pensaron atropellar a Sui­
za en vez de Bélgica, pero huho 
quien aconsejó, con buen criterio, 
que si se metían por Suiza, con 
lo  quebrado dei terreno por sus 
montañas y  desfiladeros y  sus ti­
radores, que les costaría m uy 
caro; y se decidieron por la mártir 
Bélgica.

Así, camaradas, aprovechar los 
días de descanso en estas cosas, 
y sí los instructores son perezosos 
u holgazanes, se les exige, y  sino 
hacen caso, parte al comandante.

Camaradas, aplicarse que nos 
jugamos la libertad nuestra y  de 
nuestros familiares y  además la 
independencia de España.

Miguel M A R C O S  
Cabo del 127 Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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cammos de l friunfi
Has>ta hoy éstos lo sen todos por 

donde ba pasado nuestro joven 
Ejército, pero más que nada por 
donde lo ha hecho el V Cuerpo.

Esto no es por el solo hecho de 
pasar, es porque a más de ios triun­
fes conseguidos con las armas hay 
otres de másamplitud^ conseguidos 
con las letras y la cultura.

. También podemos congratular­
nos de ser en parle los forjadores 
del Ejército Popular, ya que éste es 
uno de nuestros mayores triunfos.

Nuestro V Cuerpo, perteneciente 
al Ejército del Centro, fué uno de 
los que primero dieron forma mili­
tar a sus unidades, que díó como 
resultado la magnifica y gloriosa 
defensa de Madrid.

Hoy contamos con otros muchos 
más triunfos que no es necesario 
enumerar porque ¿quién mejor que 
vosotros los conoce?

Pero apartándonos un poco de la 
pomposidad de los éxitos, si mira­
mos con serenidad las formas que 
para ello hemos tenido que emplear 
veremos, no sin sorpresa, que todas 
no eran las más justas y las más 
naturales.

Si para cruzar una distancia por 
donde hay dos caminos, uno corlo 
y pedregoso y otro largo pero llano, 
y sin pensar demasiado nos mete­
mos por uno que luego resulta que 
es el peor.

Aun con esfuerzo cruzamos la 
distancia, llegamos donde nosotros

queríamos. ¿Pero es esto lo más 
natural?

Creo que no.
Los caminos que nos llevan al 

triunfo hay que recorrerlos lo me­
jor posible... Cierto es que lo que 
no tiene dolor no tiene placer ni 
tiene gloria. ¿Pero que importa?

Lo que a nosotros más nos inte­
resa es reálizarlo sin mucho es­
fuerzo.

Este esfuerzo lo tiene que anulj 
el sentido justo y lógico de nuestl 
técnica y habremos conseguido otr] 
triunfo más.

Quien piense que sólo lo que i 
cuesta sacrificios es triunfar es| 
profundamente equivocado.

El triunfo que nos dé nuestra cJ 
pacidad sin que tenga que medigi 
demasiado el esfuerzo, que siempj 
agota, es el mayor de todos cuanto! 
consigamos.

MOYA
Comisario del 125 Batallón,

P E R D I D A S
D e un  sobre  co n te n ie n d o  

unas fotos.
i t

Igualmente se ha extraviado 
la chapa núm. 10l 8, serie II.

☆
A  Manuel G arcía , tam bién

se le ha extraviado un monederj 
conteniendo una sortija de oro.

Se ruega a los camaradas qul 
se haya encontrado estos objeto| 
lo devuelvan a la redacción á 
A V A N C E , para ésta a su vez ; 
sus respectivos dueños.

H a z g o s
En esta redacción se encuen­

tran dos carnets a nombre de José 
Tomás Rubio Martínez, Federa­
ción Española de Trabajadores de 
la Tierra, y  otro a nombre de A l­
fonso Torres García, de las M ili­
cias Armadas,

s. I.
D o n a tiv o s  p a rc ia le s  d e l 127 

ta l ló n , p o r  m e d ia c ió n  d e l camera:! 

C a rn ic e ro , 2 3 0  pesetas.

E l S e c re ta r io  A d m in is tra ílv J

N U Ñ E Z

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. - 35 división

I
• , v

L'
'i f . ;

Una buena acc ió n  re a liza d a  con 
un c a m p e s in o  e s  u n a  voluntad] 

m ás a l s e rv ic io  de la causa. 
E l re sp e to  in fund ido  p o r el amorj 

es f irm e  com o o f g ra n ito
Ayuntamiento de Madrid




